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Desde hace varios años nos dedicamos al 
estud io de los lep idópteros, cent rando especial­
mente nuestro campo de acción en nuestra pro­
v inc ia , e t rao rd ina r iamente rica en este aspecto, 
desde el mar hasta los Pir ineos. Desde un p r i n ­
c ip io , fue nuestro especial deseo reuni r todo el 
mater ia l b ib l iográf ico posible, re fer ido a esta 
zona, para que, ¡unto con el mater ia l en tomo­
lógico f r u t o de nuestras expediciones de caza, 
pudiéra inos establecer un censo comple to de 
especies, razas par t i cu la res , variedades y b io to-
pos, f o r m a n d o un con jun to que poco a poco 
dar íamos a conocer. Desde la creación en 1973 
de la Sociedad Hispano-Luso-Amerícana de Le­
p idoptero logía y tras la reanudación, en 1974, 
de las act iv idades de la Institució Catalana 
d'História Natural , — d e cuya subcomis ión de 
Lepidoptero logía f o r m a m o s p a r t e — , hemos p ro ­
curado, en la medida de nuestras pos ib i l idades, 
con t r i bu i r al estudio y conoc imien to de nuestra 
fauna. 

Por ello, cons idramos que la Revista de 
Girona, por su gran cal idad y al to interés cien­
tí f ico y cu l t u ra l , puede ser uno de los medios 
pr inc ipa les para llevar a cabo tal estudio y 
dar lo a conocer. 

Para empezar, hemos dec id ido emplear un 
sistema que nos es tan quer ido c o m o el de las 
Anotaciones, ya empleado por la gran f igura de 
la entomología catalana y española que fue Ig­
nacio de Sagarra y de CaslelkArnau, a lma de la 
entomología catalana y una de las pr inc ipa les 
f iguras científ icas europeas del s ig lo. S i rvan este 
ar t ícu lo y los que lo seguirán como hum i l de 
homenaje a su f igura y ob ra . 

DOS CITAS DE CARCHARODUS 
FLOCCIFERUS ( 2 1 1 ) DEL PREPIRINEO 

Entre los e jemplares de la f am i l i a HESPE-
RIDAE de nuestra colección poseemos una pa­
reja de esta interesante y rara especie. Dicha 
pareja fue cazada en nuestro p rep i r i neo ; el in ­
d i v i duo macho fue cazado en L lora , a 14 Kms. 
de Gerona, el 14-V1II-74, a 200 mts . La hembra 
fue cazada en Sallent, cerca de Olo t , a 320 mts . , 
el 2Ó-V1-75. Sus d imensiones son, respectiva­
mente, 22 y 28 m m . de envergadura alar . 

Fueron cazados en praderas húmedas, ¡un to 
a ar royos, vo lando y posándose en las f lores de 
las cercanías, en compañía de ot ras especies de 
este género. 

Carcharodus flocciFerus ( o f loccifera) fue 
descr i to por Zeller de la isla de Sici l ia { Isis, 
Juena: pág. 28ó, 1874) . Sobre su presencia en 
España, la b ib l iogra f ía que hemos pod ido con­
su l tar of rece indicaciones generales y vagas, sin 
indicar lugares precisos. En 1949, el Br igad ier 
W. H. Evans, al estud iar en su ((Catalogue of 
the Hesperidae of Europe, Asia and Australia», 
los e jemplares que de esta especie poseía de 
España el Br i t i sh Museum ( N . H . ) de Londres, 
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indica- lo siguiente (pág . 174 ) : «BM. 1 male 
and femelle «Canar ias»; 1 male «Andaious ie»; 
50 males and 10 femelles Pyrenees ( . . . ) » . Como 
se advTerte, los e jemplares ci tados de te r r i to ­
r ios españoles lo son «ent re comi l lados», lo que 
demuestra la poca conf ianza de Evans en las 
citas ant iguas y vagas. 

En la obra «A Fleid guide to the Butterflies 
and Burnets of Spain ( 1970)» , Manley & Al lcard 
ind ican (pág . 12 ) : « I t is found between Ap r i l 
and September up to 5250 f t . , locally f r o n the 
Pyrenees to G ib ra l ta r ( . . . ) » , pero no indican 
n inguna cita concreta como tampoco lo hace 
Manley en sus Notes on some Bullerfües and 
Burnets of Catalonía ( 1 9 7 2 ) , En Las Mariposas 
¿e la Península Ibérica ( 1 9 7 4 ) , torno I I , págs. 
l ó y t o m o I, pág. 54, B'.istillo y P'.bio no ind i ­
can tampoco ninguna iocai idad concreta. 

Revisadas también otras obras sobre la 
fauna catalana, como son el «Catálogo de los 
lepidópteros de Cataluña ( 1 8 7 4 ) » , de Cuní i 
Mar to re l l , el «Catálogo de los lepidópteros de la 
Valí d'Aran (19Ó2-1974)» de Mar iana de Iba r ra , 
y otras obras, c o m o el «Contributo alia cognos-
cenza della biología dei ropaloceri iberíci 
( 1932}» de Oraz io Querc i o el «Catálogo de los 
lepidópteros del Norte ( 1 9 7 4 ) » , de Gómez de 
A izpúrua , en ninguna hemos hallado citas con­
cretas de su presencia en Cataluña ni en los 
Pir ineos. Por ello consideramos de enorme im­
por tanc ia nuestra c i ta , tal vez de las p r imeras 
de esta r--pecif; en España, pues no considera­
mos '''•Br.t\^fco el ind icar a una especie de todo 
un paU sin anotar ni una local idad s iquiera 
que c o n f i r m e su presencia. 

Var ios autores dan a esta especie un habi ta t 
que comprende zonas elevadas (H igg ins & Riley, 
Evans, e t c . ) , ind icando los p r imeros que es 
rara en al turas in fer iores a los 1.800 mts . Al 
respecto, nosotro'^ la c i tamos aquí de mucha 
menor a l tu ra , ent re los 200 y los 400 mts . Ade­
más, como típica de Sic i l ia, no excluye su po­
sible hallazgo a menor a l tu ra . Parece ser t ípica­
mente mer i d i ona l . 

Nuestros e jemplares son muv semejantes a! 
i nd i v i duo que fo togra f ían Manley & Al lcard en 
su obra ( l á m i n a I, f ig . ó ) , pero carecen del som­
breado ro j i zo de éste, aunque tal vez d i cho de­
talle se deba a la i l uminac ión de la fo tog ra f ía . 

En relación con la cita de Evans ( 1 9 4 9 ) de 
Canar ias, en las obras de Higgins & Rilev ( A 
Field guide lo the Butterflies of Britain ad Eu-
rope 19-70) , Manley & Allcard, José M," Fernán­
dez ( Les lepidópteros diurnos de las Islas Ca­
narias, 1970) y los estudios de N o r d m a n , 
Wh i t e , A l tena, Agenjo , S t a m m , etc., no se ci ta 
en abso lu to su presencia en dichas Islas. 

UNA ABERRACIÓN 
DE PARNASSIUS APOLLO ( L ) 

La P. apollo [ L ) es una de las más boni tas 
especies de lep idópteros alpinos de Cataluña. Si 
b ien se encuentra en bastantes cadenas mon­

tañosas europeas, es en España donde esta es­
pecie está me jo r asentada y es más numerosa. 

En nuestra p rov inc ia , la especie está repre­
sentada por la raza antljesuita ( B r y k ) , sí bien 
no fa l tan autores, ent re ellos V i l a r rub ia que in­
d ican que, no sólo ésta, sino las demás razas 
descr i tas de la cordi l lera pirenaica (aragonicus 
( B r y k ) , ossalensís ( M a r q ) , portensis f R i j t ) , 
e t c . } , como s inónimas de pyrenaicus (Har -
cou r t -Ba th ) . 

Siguiendo al Dr. K u r t Eisner, m á x i m o espe­
cial ista mund ia l en los PARNASSIDAE, la raza 
ant í jesui ta ( B r y k , 1912) es la típica de nuestra 
p rov inc ia , hab i tando entre los 1.000 y los 2.000 
mts . en las local idades de La M o l i n a , Tossas, 
Puigcerdá, Ribas de Freser, Nu r i a , Campelles, 
Camprodón , etc. Alcanza también la Sierra del 
Cadí, en la vecina prov inc ia de Barcelona, aun­
que no se halla en el macizo del Montseny, pues 
pese a sus especiales condic iones c l ima to lóg i ­
cas y a l t i t ud inar ias y la existencia de la planta 
nu t r i c ia (Sedum, Saxífraga), le fa l tan la cond i ­
ciones necesarias de ambien te y extensión para 
albergar a esta fami l i a y a o t ros m iembros con­
siderados como alp inos en nuestra fauna. 

Pese a la gran var iab i l i dad de la especie, ore-
sentamos una pareja que puede pasar como 
f o r m a t ípica ( f o t o n ú m . 1 ) . El macho, a r r i ba , 
es b lanco, con las alas superiores con tres 
manchas grandes y 2 pequeñas; las poster iores. 

Fúíó núm. 1 
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Poto núm. 2 

con dos ocelos ro jos pupi lados de blanco. La 
hembra es igual , pero más sombreada de trazos 
grises. 

La aberrac ión que presentamos ( f o t o n ú m . 
2 ) se ref iere a un e jemplar macho cazado en 
j u l i o de 1975 en Espinavell, cerca de la -frontera 
de Coll d 'Ares, por el Sr. Macías Güell, de Olo t . 
Dicho e jemp la r presenta ob l i te rados los dos 
ocelos de la zona postdiscal de las superiores, 
y casi d i f u m i n a d o el 5 ocelo del borde in fe r io r 
de la zona d isca l . En las alas poster iores pre­
senta los ocelos ro jos subst i tu idos por negro. 

Tras revisar los estudios hechos sobre d icha 
especie en España por Busti l lo y Rubio: Re­
visión morfológica y geográfica del PARNASSIUS 
APOLLO (L . 1758) en la Península Ibérica, Rev. 
Soc. Cieñe. Aranzad i , n." 2 0 „ 1971 , y Bionomía 
y distribución geográfica del P. apollo ( L ) en 
España, Bo l . Est. Centra l de Ecología, n° 3, 
1973, así como el estudio de Manley & Allcard 
( 1 9 7 0 ) consideramos que dicha aberrac ión 
defictaria debe considerarse cercana a la nova-
rae ( O b t h ) , m á x i m o ejtponente de la ob l i te ra­
c ión de los ocelos en esta especie. Hemos v is to 
un e jemplar idént ico en la colección de D. Joa-
q u i m V i l a r rub ia , procedente del Pir ineo Ca­
ta lán. 

Creemos interesante exponer dicha aberra­
c ión , pues pese a la var iedad grande de d icho 
parnás ido, las aberraciones def ic ic tar ias son es­
casas e interesantes. 

DOS GYNANDROMORFOS 
CAPTURADOS EN GERONA 

Se denominan gynandromorfos a aquellos 
ind iv iduos vivos que presentan una mezcla de 
caracteres bisexuales. En su f o r m a t ípica, refe­
r ida a las ent idades zoológicas, produce i nd i ­
v iduos con un lado mascul ino v o t r o feme­
n ino { (gynandromorfos bipart i tos) . En los le­
p idópteros , d icho carácter se da p lenamente, 
aunque es más cor r ien te el aspecto «en mo­
saico», con las alas marcadas con diseños va­
r iables de uno u o t r o sexo. 

Son verdaderas «monst ruos idades» b io lóg i ­
cas, ind iv iduos estéri les produc idas por un 
óvu lo mascu l ino po r tador de XX. En et t rans­
curso del desarrol lo e m b r i o n a r i o , algunas célu­
las p ierden acc identa lmente un c romosoma y 
son las zonas produc idas por estas células em­
pobrecidas las que presentan caracteres feme­
ninos, o viceversa. No deben con fund i rse con 
los ind iv iduas hermaf rod i tas , que poseen los 
dos caracteres plenos. 

Los gynandromor fos son ind iv iduos rar ís i ­
mos y la mayoría no llegan al t é r m i n o de su 
evo luc ión, pues la misma naturaleza b io lógica 
se encarga de sup r im i r l os . Por ello, su captura 
es un hecho ra r ís imo. 

Nosotros presentamos aquí dos gynandro­
mor fos del t ipo «en mosaico» del per íodo Go-
népteryx cleopatra ( L ) ( f o t o n.^ 3 ) . El p r i m e r o 
presenta dominantes los caracteres mascul inos; 
el segundo es una hembra , con débiles carac­
teres mascul inos, a base de simples trazos. El 
p r i m e r o fue capturado en Llora el 18-VI1-75; 
el segundo se halló en Bell-lloch de las Gavarres, 
el 30-VI-74, a 30 mts , 

Las dos especies del género Gonepteryx que 
vuelan en Cataluña, rhanní ( L ) ycleopatra ( L ) , 
eclosionan en j un to , aunque h ivernan y se ven 
en vuelo duran te bastante t i empo . Los gynan­
d r o m o r f o s son ind iv iduos de vida breve y su 
captura es una verdadera proeza, aunque se 
d is t inguen a s imple vista y al vuelo, to r tuoso 
y ext raño. 

Foto núm. 3 
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Foto núm. 4 

Hemos v is to o t r o ind iv iduo en la colección 
de doña Mar iana de j ba r ra , cazado en Les, Valí 
d 'A ran , asi' como el Prof. Mosca rd in i , de la Uni­
vers idad de Módena, nos ha enviado la f o to de 
o t r o i nd i v iduo cazado en las cercanías de 
Orense. 

SOBRE LAS EREBIAS MEOLANS ( P r u n n e r ) 
Y NEORIDAS (Bo i sduva l ) 

Estas dos especies del género Erebia (Da l -
mar i j 181Ó) son sin duda las más abundantes 
y comunes de nuestra p rov inc ia . 

Erebia meoians ( d e P runner } { f o t o n." 4 ) 
es bastante abundante por los macizos monta­
ñosos del Nor te y del Sur de España. En 
nuestra p rov inc ia está representada, según 
Manley {1970 y 1972 ) , por la subespecie zaga-
sia ( F r i j ) descr i ta de Porté Puymorens (P i r i ­
neos Or ien ta les) y cuya característ ica p r inc ipa l 

es en el gran desarrol lo de los lunares negros 
en los machos ( A field guide to ihe butterflies 
and burnets of Spain, pág. óó, lámina 2 1 , figs. 
22-24) . Nuestros e jemplares son semejantes a 
dichas f iguras, si bien es grande la var iedad a 
nivel i nd i v idua l . 

Coloniza ya a pa r t i r de los montes y eleva­
ciones superiores a los 900 mts . Vives indica 
que no suele sobrepasar los 2,500 mts . , cosa 
que hemos comprobado en la collada de Tossas, 
a 2.300 mts . 

Manley la ci ta (Notes on some butterflies 
and burnets of Catatonía, pág. 84, 1972) c o m o 
solamente vista por él en la Collada de Tossas, 
el 23 de j un io , a 1.700 mts . Vives la c i ta , en 
camb io , de muchas sierras y montañas de Cata­
luña: Bel lmunt, Puigsacalm, Montseny, Campe-
lles, Ribes de Freser, Mon tg rony y en el P i r ineo. 

Suele vo lar du ran te j u l i o , pero aparece ya a 
f inales de jun io o tal vez antes en diversas 
zonas-
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Foto núm. 5 

Nosotros la hemos cazado muy abundante 
en j u l i o , en las laderas y cotas situadas a la 
derecha del pueblo de Setcases, de donde po­
seemos una gran serie, recogida en compañía 
de los entomólogos Sres. Masó, Simó y Cortés. 
De dicha zona la c i tamos en 1975 (SHILAP, n.° 
10, págs. 144-141 }. 

También hemos v is to ejemplares de Nur ia 
y la hemos cazado a p r imeros de ju l i o en la 
Tossa de A lp y La Mo l i na , a 1,800 mts . 

En zonas más bajas, la hemos capturado en 
el Collet de Santigosa a f inales de ¡unió y p r i ­
meros de ¡u l io . Queremos recalcar que los e jem­
plares de Santigosa, comparados con o t ros , 
presentan especiales característ icas, ent re ell^s 
que el co lo r ido femen ino es ro j i zo , semejante 
al del macho, y al con t ra r i o de las hembras de 
Tossas, Setcases, etc., de un amaril lentoi-ana-
ran jado. Sin embargo, convenimos que dichas 
característ icas deben r.er comprobadas más r i ­
gurosamente. 

La ot ra especie, Erebia neorídas (Bo i sduva l ) 
es exclusiva, en nuestro país, de! P i r ineo Cata­
lán y Oscense. Pertenece a un comp le jo racial 
la t ino, con sólo dos representantes: el insecto 
en cuest ión y su congénere Erebia zapateri 
( O b e r t h ü r ) , exclusiva de A lbar rac ín . 

Manley (A Field Guide, pág. 65 } indica para 
España la raza nomina l si bien ind icando el pre­
d o m i n i o en nuestro país de la f. pyrenaensis 
(S-S) , caracter izada por su mayor talla y su re­
verso alar más oscuro que la t ipo nom ina l , 
( fo togra f ía n.° 5 ) . 

Vives indica que es la más tardía de las 
Erebias españolas. Suele vo lar , al con t ra r i o de 
las demás Erebias, en áreas espaciosas, cubier­
tas de h ierba, por lo que su captura es fác i l . 
Vives la cita de Collsuspina, así como de d iver­
sos puntos del P i r ineo Or ienta l (La Mo l ina y la 
Tossa de A lp , Campellas del Ripollés, e tc . } . 
Dentro de los l ími tes de nuestra p rov inc ia , 
Manley Índica que Pardo cazó var ios ejempla-
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res ent re finales de agosto y p r imeros de sep­
t i embre en San Juan de las Abadesas. Agen jo 
( 1 9 0 4 ) la ci ta de San Juan de Fábregas (Barce­
lona) y Wya t t de CastelJtersol, a 610 mts . ( la 
ci ta más baja de toda Ca ta luña) , y de Rupit . 
Ignacio de Sagarra la c i tó en 1916 (Butltetí de 
l ' I .C.D'H.N., n.° 16 ) , de Ribes de Fresen. 

Nosotros sólo hemos hallado a esta especie 
en una colonia muy abundante , si tuada en las 
cercanías de la estación de la RENFE de La Mo­
l ina, a 1.680 mts . Sus fechas óp t imas es t r iban 
en t re el 1 y el 15 de agosto. 

Con respecto a la ci ta de Pardo de San Juan 
de las Abadesas, nosotros la buscamos en San-
tígosa en compañía de Masó, pero sin éx i to . Es 
muy p robab le que se halle en el Mon te Taga y 
las cercanías de Ripoll. 

FrJACION DE LA DISTRIBUCIÓN 
DE BRINTESIA CIRCE ( F a b ) EN GERONA 

Incomprens ib lemente para nosotros, en las 
obras de Manley ( 1970) y de Bustillo Rubio, ya 
ci tadas en apartados anter iores, se indica que 
esta especie está ausente del noroeste peninsu­
lar. A tal efecto, en el mapa de la 1." sobre la 
d i s t r i b u c i ó n española del taxón (pág . 127 ) , 
par te de las prov inc ias de Barcelona y Lér ida, y 
toda la de Gerona, aparecen en b lanco. Noso-

füto núm. 7 

t ros creemos que tal e r ro r se debe — y no nos 
cansamos de r e p e t i r l o — a la fal ta de datos so­
bre los lepidópteros de esta prov inc ia . 

Nosotros hemos cazado abundantemente a 
circe ( F a b ) por la mayor parte de la p rov inc ia , 
en jun io y ¡u l io . En SHILAP {n.° IX, Abr i l de 
1975, pág3.ó7-72) ind icábamos ( Resumen de las 
especies capturadas durante los meses de mayo 
y junÜo en varios biotopos gerundenses) su cap­
tura en las localidades de Llora y Bell-lloch. Así 
tamb ién , en nuestro Catálogo de los lepidóp­
teros de la zona de Las Gavarres ( pub l i cado en 
Semanar io Ancora, de San Feliu de Guíxols, en­
t re el 1 7 de abr i l y el 7 de nov iembre de 1975) , 
la c i tábamos (pág . 7) de La Bisbal y Romanyá, 
y, en general , de todas las Gavarres. En la zona 
l i to ra l la hemos cazado en el A l t y Baix Em-
pordá , así como en la Selva. Vives la cita de 
Caldes de Malavella. 

En zonas más altas, se ha cogido en Olo t , 
L lo ra , Besalú, etc. Podemos ind icar que se halla 
por toda la zona l i t o r a l , baja y media de la 
prov inc ia . 

Con respecto al Pir ineo, donde podía quedar 
alguna duda de su existencia, debemos indicar 
que nunca la hemos cazado allí, pero Manley y 
su mu je r (en SHILAP, Sección de Datos, n° 12, 
pág. 3 0 6 ) , i n f o rman haber descubier to en j u l i o 
de 1975 poblaciones de esta especie en un valle 
s i tuado ent re A lp y La Mo l ina . 

La raza catalana es hispánica ( S p u l e r ) , des­
cr i ta de Chiclana (Cád iz ) Sagarra descr ib ió en 
1924 una raza denominada martorelli, de A'ba-
r rac fn , considerándola como una 2." generación, 
en agosto - sept iembre. Desgraciadamente, Se-
garra se equivocó, pues en real idad se trata de 
e jemplares hembra de circe ( F a b ) , que suelen 
volar por troncos y copas de árboles tras un 
per íodo de hhtvernac ión. F iguramos aquí ( f o t o -
qrafía n.'' 7 ) una pareja de dicha raza, de La 
Bisbal . 

LAS CITAS GERUNDENSES DE GRAELLS1A 
lSABELL>iE (Grael ls) 

Este magníf ico s a t ú m i d o fue descr i to por 
Mar iano de la Paz Graells en 1849, dedicándo­
selo «al augusto nombre de S,M. la reina Doña 
Isabel I I» , La p r imera not ic ia sobre su existen­
cia fue dada por el sueco D. Juan Mieg, conser­
vador del Real Gabinet de Física, en 1837. 
Graells, entonces Catedrát ico y Di rector del 
Museo de C.N. de M a d r i d , tardó 11 años tra­
tando de comprobar dicha aseveración, hasta 
descubr i r en 1848 la oruga (en el Monte de 
Pinares Llanos. Av i la ) y al año siguiente, la 
mar iposa, que cur iosamente descubr ió su per ro . 

La mar iposa en cuest ión es de un bon i to 
co lor verde-azulado, con el borde ex ter io r de 
las alas amar i l lo , las nervaduras pardoro j izas y 
un ocelo ro (0 en cada ala. El macho ( f o t o n." ó ) 
se d is t inque de la hembra por su menor tamaño 
su co lo r ido más fuer te , sus antenas p lumosas 
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CERDA 

Mapa de 
distribución de 
"Giaellsla Isabeltse" 
(Gráells) en Gerona 

Foto núm. 6 

y las alas poster iores, que acaban en una exhu-
berante cola, mient ras que en la hembra se 
reduce a una breve expansión del área cúbi to-
anal. 

La isabellse (Gr l l ) es una joya v iv iente, ex­
clusiva de España (sa lvo una población de los 
Alpes Mar í t imos , que se considera ar t i f i c ia l y 
ac l ima tada) . Son innumerables los ar t ículos, 
los artículos^ t raba jos , estudios, etc., llevados a 
cabo sobre ella. Entre ellos destacan los de 
Agen jo , Ceballos, Templado y O r t i z / Salga y 
Balcells, Riesgo, Ober thü r , Mar ten, etc. 

La raza nomina l se encuentra en los bosques 
de Pinus sylveslris ( r o j a l , s i lvestre) y P. laricio 
(Po i re t ) (negra l , pi gargall, p inassa). Sobre su 
desarrol lo la rvar io a pa r t i r de esta ú l t ima espe­
cie (en Anda luc ía ) , ver el interesante estudio 
de Ceballos ( 1 9 4 3 ) , el de Bust i l lo /Rubio (Sh i -
lap, n.^ 7, 1974) , etc. Se halla extendida por las 
prov inc ias de M a d r i d , Avi la, Teruel , Cuenca. 

En Cataluña vuela la subespecie paradisea 
( M a r t e n ) , descri ta de Ribes de Freser en 1955 
( Ueber die Lebensgeschltclie von Gr. isabellae... 
nebst Beschreibung einer neuen vat-ietat dieser 
art. Entorno. Zeits.}, que se extiende por todo el 
Pir ineo Cata lán. Los ejemplares de Barcelona, 
tanto de la zona media como alta (Ayguaf reda, 
Teradell , Balenyá, Col lsuspina) , si bien Agen jo 
y Rougeot (Les Bombycoides, t omo I, págs. 
70-81 ) los ref ieren a la f o rma nomina l , nosotros 
creemos deben ser inclu idos en la paradisea 
( M a r t e n ) . Esta raza, en resumen, se d is t ingue 
de la nomina l por la co lorac ión más oscura de 
las antenas, la extensión remarcable del espacio 
subapical entre las venas 7 y 8, y la grandor de 
su ocelo poster ior (Fo to n." ó ) . Según Rougeot, 
habita la Al ta Cataluña ( la Catalunya vel la) , 
centrada en la prov inc ia de Gerona, de donde se 
ext iende a las zonas pirenaica de Lérida y Hues­
ca, siendo posible para Rougeot su penetración 
hacia los Pyrinées franqalses por Coll d 'Ares y 
Sompor t . 

La subespecie paradisea ( M a r t e n ) mide en­
tre 80-100 m m . de envergadura {e l macho) y 
la long i tud de las poster iores sobrepasa los 60 
m m , ; la hembra posee una envergadura pare ja , 
pero las poster iores no sobrepasan los 40 m m . 
Es l igeramente super ior a la t i ponomina l . 

Además de la cita del Dr. Werner Mar ten 
en 1955, de Ribes de Freser, se la ha c i tado de 
diversos puntos de nuestro prepí r ineo. En 19ó9 
Agen ¡o (Graeilsia, Sección de Capturas, pág, 
157, n." V I L Tomo XXV, 1970) indica que en 
Ripoll se cap tu ra ron 16 ó 18 e jemplares, que 
pasaron a D. Javier de Sagarra y de Castellar-
nau. Agenjo muestra su sorpresa por la cap tu ra , 
a Ó91 mts. , cuando hasta la fecha (según é l ) no 
se había c i tado más abajo de los 1.000 mts . 

Entre el 29 de mayo y el 5 de jun io de 1970, 
D. Luis Freixas, en tomólogo olotense y buen 
amigo, cazó atraídos por las luces de una gaso­
l inera situada ent re Castell ful l i t de la Roca y 
Montagut de Fluviá, a 29ó v 345 ints., dos ma­
chos de isabellae (GraéI Is) . Las al turas son me­
nores. Agenjo c i tó (iin op. cit) esta captura . 

En Ripoll se han cazado diversos e jemplares 
en abr i l y mayo, hasta la fecha. Nosotros fo to ­
graf iamos uno ( f o t o n." ó ) cazando a la luz a 
la salida de Ripoll, a finales de ab r i l . Var ios en­
tomólogos de Olo t , ent re ellos los Sres. Casas y 
Macías, poseen ejemplares de allí e incluso este 
ú l t i m o ha cr iado varias veces la especie. 

Creemos, pues, que puede establecerse su 
área de d is t r ibuc ión por las comarcas de la 
Cerdanya, ei Ripollés y la Al ta Gar ro txa , en las 
localidades antes ci tadas: Ripoll, Castell ful l i t , 
Montagut , O lo t , Santigossa, Ribes de Freser, 
etc. Un estud io más exhaust ivo pueda a r ro j a r 
mayor luz sobre la d i s t r i buc ión de esta mara­
villa entomológ ica. 

Sobre su eclosión, Rougeot indica que en 
España se produce ent re mediados de marzo y 
p r imeros de j u l i o , pero p r inc ipa lmen te en ma­
yo- jun io . En nuestro p rep i r ineo parece ser así, 
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aunque en otras zonas se adelanta bastante, es­
pecia lmente en localidades más bajas. En la 
Plana de V ich (Ba lenyá, TaradelJs, Col lsuspina, 
Ayguafreda, etc. ) suele nacer a p r imeros de 
ab r i l , según V i l a r rub ia (en car ta ) ; el m i smo 
indica su no abundancia, pero también la cita 
de Les Guillen'es ( O s s o r m o r t ) . 

UNA NUEVA ABERRACIÓN DE POLIGONIA 
C-ALBUM (L. , 1758) DEL PREPIRINEO 
CATALÁN 

Durante una excurs ión que efectuamos a 
p r imeros de j u l i o de 1975 a la local idad de Sant 
Pr ivat de Bas, j u n t o a O lo t , en compañía de 
D. A lbe r t o Masó Planas, de M a t a r é , capturamos 
una cur iosa aberrac ión de la vanesa Poligonía 
c-album ( L ) , perteneciente al g rupo de fo rmas 
melánicas habi tua l en d icho n in fá l ido y otros 
de su género. 

Se t ra ta de un espécimen hembra , recolec­
tado en un espacio de unos 200 mts. , corres­
pond iente al sendero que asciende hacia unos 
campos de f o r r a j e , tras la b i f u rcac ión conduce 
a la izqu ierda, a Santa Magdalena. Tras una 
pequeña zona de p inos, el sendero t ranscurre 
to r tuoso unos 200 mts . hasta que gira a ¡a de­
recha, desembocando en los campos citado.-. 
Hacia la par te ba ja , a unos 50 mts . tras pasar 
la zona boscosa, el lado derecho está tapizado 
de heléchos de gran f rondos idad y tamaño, que 
ascienden desde el fondo de un to r ren te hacia 
el sendero, con una a l tura — e n relación a 
és te— de medio me t ro . 

En d icho lugar, y mient ras ba jábamos a 
media mañana, apareció el susodicho e iemplar , 
que tras un breve planeo se posó a un me t ro 
de nosotros, sobre las ramas de un helécho. Su 
d ispos ic ión alar du ran te el reposo, t ípica de 
esta f a m i l i a , nos p e r m i t i ó observar a golpe de 
o jo que se t rataba de un e jemplar aber ra t ivo . 
Con un hábi l qu ieb ro , el e jemp la r ob ró en nues­
t ro poder, adv i r t i endo con natura l sat isfacción 
su perfecto estado y ó p t i m o grado de f rescor. 

Como ya ind icamos, d icho e jemplar perte­
nece al g rupo de fo rmas melánicas de esta es­
pecie y otras del género Polygonia. M ide 38-39 
m m . de envergadura alar, siendo a nuestro pa­
recer pequeño, en comparac ión con otras hem­
bras de la raza huítchínsoni (Robson) que se 
cazan en Cata luña. 

La descr ipc ión que efectuamos es la si­

guiente: 

Poligonia c-album { L ) f o r m a víltarrubiai, 
nov. f o r m . — 

Anverso de un co lor leonado-ro j izo, t íp ico 
de c-album. Las alas anter iores no son s imé t r i ­
cas en cuanto a los diseños gráf icos, pues si las 
manchas del borde super ior del ala derecha, co­
rrespondientes a las zonas discal y postd isca l , 
están separadas como es n o r m a l , en el ala iz­
quierda están unidas, f o r m a n d o una ampl ia 
mancha de f o rma t rapezoida l , del nerv io anal 

Folo núm. 8 (anverso) 

a la z. postd iscal , ocupando ( — f o t o n.° 8, AN­
VERSO-—) del espacio E-4 hasta la costa. Los 
tres puntos t íp icos postdiscales y discales, si­
tuados entre E-1, E-2 y E-3, desaparecen 2 y 
sólo permanece el p r imero . Persisten los de la 
celda. Los demás dibu(Os submargina les, d i f u -
minados y muy oscurecidos. 

Las poster iores presentan los d ibu jos gráf i ­
cos discales y postdisca!es unidos, f o r m a n d o 
una gran mancha en el cent ro del ala que se 
descompone en puntas correspondientes a cada 
vena. El resto, de un tono pardo negruzco, muy 
oscurec ido. 

Reverso muy un i f o rme , de tono pardo-do­
rado en las zonas submarginales, y más apa­
gado, y espolvoreado de gr is en el resto. Per­
siste inmacu lado el signo gráf ico que da nom­
bre a la especie. Han desaparecido los puntos 
y manchas azul-verdosas. 

Ho lo t i po femenino de San Privat de Bas, a 
750 mts . , zona de la Gar ro txa , p rep l r ineo cata­
lán, cap turado el 5 de ju l i o de 1975 (José J. 
Pérez y A lber to Masó, legs). 

Entre otras obras examinadas, de nuestra 
b ib l ioteca y de la de doña Mar iana de Ibar ra , 
en el tercer t o m o de A rno ld Spuler (D ie Schmet-
terllnge, lámina 14, f lg 11 ) aparece f igurada la 
fo rma melánJca falbum/Esper de esta especie. 
Aunque nuestro e jemplar presenta s im i l i t us , se 
asemeja más por su diseño a la aberrac ión de 
N. xanthomelas ( E s p e r ) , f igurada con el n ú m . 9. 
En la obra de Ver i t y (La Farfalle diurne d'lta-
lia, t omo IV, págs. 340-348, lámina 52, figs 
19-31 ) no hemos hallado descr i ta f o rma pare­
cida, 

Denominamos a esta fo rma melaní t ica vila-
rrubiai , en honor del gran en tomó logo catalán 
don Joaqu im V i l a r rub ia Garet , como hum i l de 
tes t imon io de agradec imiento por la inest ima­
ble ayuda, o r ien tac ión y al iento incesante que 
nos procura s iempre a todos los entomólogos 
catalanes. 
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Feto nOm. 8 (reverso) 

ALGUNOS DATOS SOBRE 
LOS LEPIDÓPTEROS DE BANYOLES 

La zona de los alrededores del lago de Ba-
nyoles, integrada por los bosquecilíos y colinas 
do las ori l las, resulta de gran riqueza en tmoló-
gica. Dicha zon^ está fo rmada por una serie de 
col inns calizas, or ientadas al N., cubiertas de 
bosquecilíos de pinos y encinas y tapizadas de 
gramíneas y otras plantas y arbustos. Suele ser 
una zona cál ida y de suelo seco, pero la pre­
sencia cercana del lago in funde humedad y 
frescor al lugar. 

Queremos resaltar aquí algunas de las es­
pecies halladas duran te ei t ranscurso de nues­
tros numerosos desplazamientos a la zona. 
Existe allí un sorprendente número de especies, 
algunas de ellas f o r m a n d o pequeña'"- v reducidas 
colonias. 

Una de las especies más interesantes es la 
Lysandra hispana ( H - S ) , de la que existe allí 
una abundant ís ima, aunque localizada colonia, 
Poseemos una gran serie de ejemplares que, 
como indicamos en nuestro t raba jo «Conside­
raciones sobre la L. Hispana (H-S) en ia pro­
vincia de Gerona» (—pub l i cado en esta Revis­
t a — ) pueden adscr ib i rse a la f o rma t íp ica, que 
vuela en toda la zona medía f L lo ra , O lo t , Sa­
llen t, e tc . ) . Las dos generaciones son muy 
abundantes, destacando ent re las diversas cap­
turas un fuer te p redomin io de ind iv iduos mas­
cul inos de la f. rufolunata. 

Queremos destacar que los ejemplares HR 
Banvoles s i rv ieron al conde Huber t de Lesse, 
en 1965, para estudiar la dotac ión c romosómica 
de la especie í n . " 84 ) v demost rar la plena ca­
tegoría específica del insecto. 

Otra especie muy abundante, y que convive 
con ¡la an ter io r , es su coespecíflca Lysandra 
bellargus ( R o t t ) , representada por su forrna 
nomino t íp ica . Es de talla n o r m a l , y si bien no 
puede compararse con las grandes formas de 

Sallení, Santigossa, Sant Pr ivat de Bas y otras 
zonas del p rep i r ineo, supera ampl iamente a las 
raquít icas fo rmas de la zona l i to ra l de las Gava-
rres { Bell-lloch, Romanyá de la Selva, Sant Pol , 
e t c . ) . Tiene varias generaciones anuales, de tres 
a cuat ro , entre abr i l y oc tubre . Destacan ent re 
otras pecul iar idades el enorme índice de gra­
dación azul de las hembras, en tal in tensidad 
que se produce en un 99 % del to ta l , y sólo 
queda para la f o rma norma l ( m a r r ó n - p a r d a ) 
un escaso 1 %. Poseemos una serie de 40 hem­
bras de todas las generaciones y abundan con 
pro fus ión las bellísimas fo rmas azuladas que 
pos ter io rmente c i tamos. 

Son también especialmente interesantes las 
diversas especies de Zygaenidae, f am i l i a que 
cuenta con un gran número de especies en el 
b io topo. Una de las más interesantes es la Z. 
fausta oranoides (Sagar ra ) , ya ci tada de Ba-
nyoles por Cuní i Mar tore l l en su Catálogo de 
1874. Son en especial abundantes las Z. hippo-
crepidls centricatalonis ( B u r g e f f ) , algo más 
pequeñas que las pirenaicas. Ambas en dos ge­
neraciones. 

Son también abundant ís imas en jun io y ju ­
l io las zigcenas filípendulae { L ) y triffolü (Es-
p e r ) ; está ú l t ima tiene una 2.'' generación en 
sept iembre. 

Más escasa son, en mayo y jun io , la Z. la-
vandulde barcelonica (Re iss) , así como duran te 
iu l io la.- Z. occitáníca ibérica (Staudinger) y la 
Z. sarpedon variabilis ( B u r g e f f ) , 

Para la c lasi f icación de las razas de Zygaeni­
dae l iemos empleado el t raba jo del Coronel 
Manley, «A moles of some Butterflies and bur-
nets of Catalonia ( 1 9 7 2 ) . Por lo que respecta 
a la raza de occilánica ( E s p ) , d icho autor la 
ref iere a ibérica ( S t a u d i n g e r ) , aunque Sagarra, 
en sus «Documents per l'estudi de la variació 
deis lepidopters catalans» ( 1924) , Indica que 
«la raga disjunta (Spu le r ) és la f o r m a mes 
normal a Cata lunya», por lo que tal vez se re­
f ieran a ella los e jemplares de Banyoles. 

Para acabar, anotamos aquí la lista sistemá­
tica de todos los ropalóceros y zigenas captu­
rados en Banyoles por nosotros hasta la fecha: 

P A P L I O N I D ^ 

— Papil io machaón ( L ) . 

—- Iphicl ides fe is thamel i i ( D u p ) . 

HESPERID/E 

— Carcharodus alcenas ( R a m b ) . 

— Pyrgus malvfce ma I vo i de s ( Elw £< E d ) . 

LYCAENIDAE 

— Lysandra hispana ( H - S ) . 

— Lysandra bel largus ( R o t t ) . 

— Lycaena phalaeas ( L ) . 
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-T- Syntaurucus tel icanus ( L a n g ) . 

—• Plebejus argus perc lara ( A g j o ) . 

— Plebefus icarus zelleri ( V t y ) . 

— • Plebicula escheri roseen i tens ( O b t h ). 

—• Celastr ina argiolus ( L ) . 

— Everes argiades (Pa l las) . 

— Everes alcetas ( H o f f m ) . 

— Cup ido sebrus pseudo lorqu inü ( V t y ) . 

— Ar ic ia cramera (Escbs) . 

SATYRID>!E 

— Pararge íegeria ( L ) . 

— Pararge megéera ( L ) . 

— Coenonympha pamphi lus barc inon is ( V t y ) . 

— Coenonympha arcania hubner i ( O b t h ) . 

— Melanargia lachesis catalana (Saga r ra ) . 

— Hipparch ia fagi tuxtensis ( V e r i n ) . 

— Brintesia c i rce hispánica ( S p u l ) . 

—• Manió la junt iña híspulla ( E s p ) , 

— Dryas s ta t i l inus ganzoi { A g ¡ o ) . 

— Pyronia t i tonus in f ra fu l va (Sag ) . 

NYMPHALID>!E 

— Apatura barc ina ( V t y ) , 

— Apatura barc ina ( V t y ) f. margar i ta ( M l y ) , 

— Charaxes jasius septentr fonal is ( V t y ) . 

— Euphydryas aur in ia ( R o t t ) . 

— Vanessa ant iopa ( L ) 

— Vanessa atalanta ( L ) . 

— Inachis io ( L ) . 

— Poligonia c- a lmun ( L ) . 

— Mel l ic ta d idyma supercaldar ia ( S ) . 

— Mel l ic ta par thenoides (Ke fe rs te in } . 

— Bolor ia di'a ( L ) . 

— Issoria lathonia ( L ) . 

— Argynn is paphia ( L ) . 

PIERID>C 

— Leptidea sinapis ( L ) . 

— Pieris brassicee ( L ) . 

— Pieris rapae f L ) . 

— Pieris napi ( L ) . 

— Colias croceus ( L ) . 

— Colias austra i is ( V t y ) , 

— Conepteryx rhamn i ( L ) . 

— Conepteryx c leopatra europea ( V t y ) , 

XYGAENID>!E 

— Zygaena t r i f f o l ü barcelonensis (Re iss ) . 

—• Zygaena f i l i pendu lae h immingho fen i ( B u r g e f f ) . 

— Zygaena sarpedon var iab i l i s ( B u r g e f f } . 

— Zygaena fausta oraniodes (Sagar ra ) . 

— Zygaena occ i tánica ( E s p ) ( ibérica. STAUDIN-

GER ¿ ? ; d i s jun ta SPULER ¿ ? ) . 

— Zygaena lavandulae barcelónica (Re iss) . 

—- Zygaena h ippocrep id is cent r icata lon iae (Bu r -

ge f f ) . 

En to ta l , unas 54 especies. 

SOBRE ALGUNOS PYRALID/E DE CATALUÑA 

Mecyna gi lvata ( F a b r i c i u s ) . En oc tub re del 
pasado año pasamos varias temporadas en la 
comarca del Maresme, entre Mata ró y Llavane-
ras, a mediados de d icho mes, D, Luis S imó, en­
tomó logo de Liavaneras, descubr ió en un mon­
te de la local idad una mata de Spartium j uncem 
(g inesta) llena de orugas de una especie que a 
p r imera vista no supo determinar . El día 17 del 
m i smo nos t ras ladamos allí en compañía del 
Sr. S imó y de D. A lber to Masó, de Ma ta ró , reco­
giendo cerca de medio centenar de dichas o r u ­
gas. Su co lorac ión era negra, con una ancha lí­
nea dorsal azul y var ias líneas laterales al lado 
de las patas. Poseían escasa piJosidad, de color 
c la ro . 

Las orugas fueron a l imentados durante oc­
tubre y par te de nov iembre , hasta su crísal ida-
c ión . La cr isál ida es alargada y de tono paj izo-
rub io , met ida en un capullo l igero de seda 
b lanca. 

Las pr imeras eclosiones se d ie ron el 2Ó-XII-
75 (una hembra ) y el 4-1-7ó ( u n macho) lo que 
nos pe rm i t i ó ident i í i car la especie. 

M . gilvata ( F a b ) f ue descr i ta por Fabr ic ius 
en 1789 de T o n k i n ( C h i n a ) . La especie es t ro­
p ica l , aunque en ocasiones efectúa migraciones 
hacia la zona medi ter ránea. Ignoramos si se ha 
c i tado antes de nuestro país por algún autor . 

Acentropus Niveus ( 0 1 ) 

El 2 de sept iembre del pasado año cazamos 
en l 'Estar t i t un i nd i v iduo macho de d icho Py-
rallds. 

Revisando b ib l iograf ía al respecto hemos 
hallado Is siguiente nota de F, Le Cerf ( 1 9 2 5 ) , 
publ icada en LEPIDOPTERA (París, 1925) . 

«CAPTURE EN MEDITERRANEE D'ACENTRO-
PUS NIVEUS (Pyra l idae) . M. L, Fage m'a remis 
quelques exemplaires de cet insecte, recuiellis 
par lui méme prés du Cap de Creus (Espagne) , 
au cours d 'une peche á la lampre en mer , le 
18-VI I I -1909 ent re 1 et 2 heures du mat in (...) 
bien que l'espéce soit connue d'étangs et de 
marais voisins de la mer, elle est est r ic tement 
du lc ico le et c'est la p remiére foís qu 'on la vo i t 
s 'aventurer en eau salade, Sa découverte en Ca-
ta ioqne étant notab lement vers I'Est et au Sud 
sa l ím i te mér id iona le estait f ínxée jusqu ' ic i aux 
Landes ( . . . ) . II est permis de se demander si 
les ind iv idus captures n 'appar tenaient pas á 
une m ig ra t i on car, s'il n'y a no r iv iére ni éten-
due d'eau douce quelconque á p rox im i t é de la 
Cala Mongo ( l l eu precís de la cap tu re ) , il existe 
au SO, á plus de 10 Kmts , de distance des 
marais impo r tan t s au f o n d du gol fe de Rosas 
(...)». 

Nuestro e jemplar const i tuye la 2,° cita de la 
especie en Cataluña, Creemos procede de los 
pantanos y charcas si tuados entre Torroel la de 
M o n t g r í y L 'Estar t i t . 
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